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Dossier Fides

África en el 2005

Panorámica de los acontecimientos importantes

En este balance del año apenas transcurrido en África, queremos dar espacio a la esperanza, concientes de los graves problemas que aún afligen al continente. Lamentablemente también en el 2005, carestías, enfermedades como la malaria y el SIDA, guerras civiles que han generado millones de prófugos y refugiados, han plagado el continente africano. Entre los problemas se encuentran la carestía, provocada por la sequía y los enjambres de langostas, que golpeó y continúa a interesar países como Níger, Malawi y otras zonas de África meridional. Algunos países están viviendo situaciones políticas difíciles y complejas, como Togo luego de Eyadema y Costa de Marfil, cuya crisis se remonta a setiembre del 2002 sin que hayan perspectivas de soluciones decisivas. Lamentablemente tampoco el flagelo de la guerra se aleja del continente africano. Amplias zonas de Sudán, de la República Democrática del Congo, de Uganda y de Burundi se ven todavía desestabilizadas por los dramáticos conflictos en los cuales las víctimas principales son civiles, y en modo particular mujeres y niños. La tragedia de la guerra ha producido otros dramas como los millones de prófugos que, huyendo de guerras ya terminadas, están buscando retornar a sus pueblos y países de origen. Angola, Sudán del Sur, Burundi, Liberia, son algunos de los países que deben enfrentar el problema de la reubicación de millones de prófugos, desplazados, y refugiados internos. Otras tensiones nacen de conflictos sobre la distribución de los recursos, en particular de los recursos petrolíferos como ocurre en algunas zonas de Nigeria.

Pero junto a estos datos negativos, hay otros que dan cuenta de un África que trata, si bien con dificultad y esfuerzo, de salir de una situación que parece ineluctable e inmodificable, pero que en realidad puede ser mejorada. Algunos países han hecho progresos de relieve en el campo democrático. Se han organizado referéndum constitucionales (en Kenya y en la República Democrática del Congo), en Liberia, hasta hace algunos años víctima de una sanguinaria guerra civil, se ha votado por primera vez en manera verdaderamente libre y democrática, y tal vez no casualmente, los electores han escogido a una mujer como Jefe de Estado, la primera en África. Justamente la mujer africana, se encuentra muchas veces en primer plano en la obra de pacificación y en la educación a la democracia. En la República Democrática del Congo, por ejemplo, diversas laicas y religiosas se han encontrado activamente comprometidas en actividades de educación cívica promovida por la Iglesia.

Al lado de esta realidad, sin embargo, las mujeres africanas son todavía discriminadas a nivel social, educativo y sanitario. Muchas mujeres africanas deben todavía sufrir la práctica de la mutilación sexual.

La Iglesia católica ha alentado y acompañado con la oración y las obras estos procesos de desarrollo y de cambio. Los Obispos frecuentemente han hecho sentir su voz para denunciar abusos y faltas, así como para dar voz a los más pobres o para ofrecer consuelo a las personas en dificultad. En el plano eclesial, la Iglesia ha celebrado los 10 años de la Exhortación Apostólica Postsinodal “Ecclesia in Africa”. Se trató no sólo de un evento de celebración sino también de una ocasión para que diversas Conferencias Episcopales verifiquen el camino desarrollado en este último decenio. Entre los eventos más significativos recordamos el encuentro organizado por algunas Conferencias Episcopales africanas por el aniversario mencionado, que se llevó a cabo en setiembre de este año, en Yaoundé, capital de Camerún. En la reunión a la cual participaron al menos veinte Obispos de diversos países africanos, sacerdotes y religiosos, se realizó un balance sobre siete puntos de la Exhortación Apostólica: reevangelización, sistema educativo, asunción del compromiso en la vida eclesial, sanidad, inculturación, justicia y paz, comunicaciones sociales.

Angola

Angola ha festejado en el 2005 los treinta años de su independencia de Portugal. “Han sido treinta años de un camino con las dificultades de una nación en crecimiento”, escribieron los Obispos angoleños en la Carta Pastoral publicada para la ocasión. “Treinta años interesados por el dolor, por las lágrimas y la alegría, pero sobre todo treinta años caracterizados por muchas esperanzas en la tierra que renace y se reencuentra en sus hijos, unidos por la voluntad de hacer crecer Angola como patria unida, patria de la libertad, de la justicia, de la fraternidad y de la paz. Nos inclinamos ante la memoria de las diversas generaciones de angoleños que ofrecieron generosamente la vida para que la nueva generación naciera y se consolidara”, prosiguen los Obispos, los cuales recordaron sin embargo el camino que todavía queda por recorrer para crear una nación sin discriminaciones de carácter político, económico, cultural y regional, en la cual no exista la indiferencia del rico ante el pobre.

La Iglesia católica en Angola ha contribuido y continúa a garantizar el derecho a la instrucción de los niños. Gracias al compromiso difundido en estos años, actualmente sólo en la capital Luanda, hay 80 escuelas católicas, mientras en Angola son 300 mil los alumnos seguidos por 4.200 maestros que frecuentan institutos católicos: 230 escuelas primarias, 59 escuelas medias y una universidad.

La Universidad Católica de Luanda, la capital del país, es el ateneo más prestigioso del país, a pesar de tener sólo cinco años de vida. Testimonio de la atención educativa de la Iglesia ha sido asimismo el Primer Congreso de las Escuelas Católicas de la Arquidiócesis de Lubanga, que se llevó a cabo del 1 al 3 de febrero de 2005. El Congreso, intitulado “Nueva cultura, nueva escuela”, tenía el fin de mejorar el proceso de enseñanza en las provincias de Huila y Namibe. Intervinieron en los trabajos diversos representantes gubernativos, mostrando así el acuerdo en campo educativo entre la Iglesia y el gobierno.

El fin de la guerra civil en el 2002 ha comportado el regreso a la patria de cientos de miles de prófugos angoleños que vivían en países limítrofes. Gracias al programa de repatriación voluntaria en Angola del Alto Comisariato de las Naciones unidas para los Refugiados (UNHCR) muchos de ellos han regresado a Angola durante el 2005. Se calcula que sólo en la República Democrática del Congo los refugiados angoleños eran alrededor de 90 mil.

Burundi

El 2005 se abrió en Burundi con la emergencia alimenticia en las regiones del norte. Los distritos de la provincia de Kirundo más golpeados por la carestía han sido Busoni, Bugabira y Ntega. La producción de cereales es prácticamente inexistente por causa de las bajas precipitaciones que afectan la región desde 1998. También la producción de mandioca ha disminuido drásticamente por la sequía.

La población ha sido reducida prácticamente al extremo: muchos residentes de la provincia de Kirundo han sido obligados a trasladarse a otras provincias y a pueblos vecinos, otros se han dado al vandalismo y a la delincuencia para poder asegurarse un mínimo de alimento para sobrevivir. La mayor parte de la población se alimenta de raíces y de gusanos.

La emergencia ha sido enfrentada gracias a la intervención del Programa Mundial de Alimentación de la FAO (la organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura).

En el frente político, el 2005 ha sido el año del gran cambio político en Burundi. A lo largo del año, efectivamente, se realizaron elecciones locales, políticas y presidenciales, así como el referéndum para la aprobación de la nueva Constitución.

La nueva Constitución prevé una repartición de los parlamentarios en base a criterios étnicos: a los Tutsi (el 14% de la población) corresponden el 40% de los asientos, a los Hutu (que son el 85% de la población) alrededor del 60%.

“El referéndum constitucional ha sido un éxito de la democracia en nuestro país”, refirió una fuente de la Iglesia local de Bujumbura, capital de Burundi luego del referéndum del 28 de febrero que ha registrado una afluencia consistente, de más del 87% de las personas que tienen el derecho, sin accidentes relevantes. La Constitución ha sido en efecto aprobada con un amplio margen (más del 60% de los votos).

Las elecciones locales y luego aquellas políticas y presidenciales han provocado “un verdadero terremoto político, obtenido sin embargo en modo pacífico a través del voto”, según la expresión de una fuente de la Iglesia local. Las diversas consultaciones electorales han visto en efecto la neta afirmación de los ex rebeldes de las Fuerzas para la Defensa de la Democracia (FDD).

Las elecciones comunales de junio han sido vencidas por el Consejo Nacional para la Defensa de la Democracia (CNDD), el ala política del ex movimiento del rebelde FDD, que ha obtenido el 62,87% de los votos. El FDD era el principal grupo de la guerrilla hutu del Burundi. Luego de la guerra en el 2003 ha firmado un acuerdo de paz con el gobierno de unidad nacional, en base al cual los ex guerrilleros son integrados en el ejército y el componente político de la guerrilla participa en las elecciones.

El CNDD ha vencido luego las elecciones del 4 de julio, mientras el 19 de agosto Pierre Nkurunziza, principal exponente del partido, ha sido elegido Presidente del Parlamento del Burundi con 151 votos favorables y tan sólo 9 contrarios.

El 26 de agosto Nkurunziza inició en el cargo de Presidente en presencia de 30 delegaciones extranjeras. El 30 de agosto se publicó la lista del nuevo ejecutivo formado por 20 ministros de los cuales siete son mujeres.

“El gran número de mujeres ministros es un reconocimiento del rol asumido por las burundeses en el proceso de paz”, afirmó una fuente de la Iglesia local. “Algunos comentadores políticos afirman que la fuerte victoria del partido del Presidente se debió al voto macizo por parte de las electoras. Nkurunziza, nombrando siete mujeres, ha pagado una deuda de gratitud ante el electorado femenino”.

Entre los nombramientos más significativos está la de Antoinette Batumubwira, una tutsi del partido del Presidente CNDD-FDD (Consejo Nacional para la Defensa de la Democracia - Fuerza para la Defensa de la Democracia) que ha sido nombrada ministro del Exterior y de la Cooperación.

Una de las prioridades del nuevo ejecutivo es la de concluir el proceso de paz llegando a un acuerdo con las Fuerzas Nacionales de Liberación (FNL), el último grupo guerrillero aún activo en el país.

Costa de Marfil
La crisis de Costa de Marfil, iniciada en el 2002, desgraciadamente aún no se ha podido resolver en el 2005. El choque entre el Presidente Gbagbo y la oposición ha aumentado por causa del referéndum para modificar el artículo 35 de la Constitución del país.

Adoptado por los diputados de Costa de Marfil en diciembre del 2004, el nuevo texto del artículo 35 afirma que para poder aspirar a la candidatura presidencial es necesario ser de “nacionalidad marfileña, nacido de padre o de madre marfileños” y no como antes “de padre y madre marfileños”. Tal reforma de la Constitución, una vez definitiva, permitiría al principal opositor del actual Presidente Laurent Gbagbo, el ex primer ministro Alassane Ouattara, de presentarse a las presidenciales.

La oposición política y los rebeles que controlan el noroeste de la Costa de Marfil eran favorables al artículo 35, pero permanecían contrarios a someterlo a un referéndum, afirmando que con el referéndum sobre el artículo 35 se corría el riesgo de dividir en modo aún más profundo el país. El referéndum, por otro lado, presupone la unidad territorial de la Costa de Marfil y el desarme de las milicias rebeldes, lo que ciertamente se ve todavía muy lejano.

Otro punto en discusión era el proceso de Desarme, Movilización, Reinserción que debía ser iniciado en setiembre, pero que de hecho fracasó, entre otras cosas, porque no prevé la inserción en las filas del nuevo ejército de los rebeldes que acepten deponer las armas. Agrava la situación el hecho de que el 31 de agosto llegó la recusación de la mediación por parte del Presidente sudafricano Mbeki por parte de los rebeldes de las Fuerzas Nuevas.

En este contexto la postergación de las elecciones presidenciales que debían realizarse el 30 de octubre no ha asombrado a nadie.

Congo RD
El 2005 en la República Democrática del Congo se ha caracterizado por las esperanzas concretas de paz, pero estuvo asimismo marcado por violencias y amenazas de guerra en las regiones orientales. Mons. Melchisédech Sikuli Paluku, Obispo de Butembo Beni, en el Kivu, en su mensaje por el nuevo año, trazó un cuadro de las condiciones de su diócesis: “La situación permanece muy preocupante por las 150 mil personas que en el sur de la diócesis no han recibido ninguna asistencia humanitaria por cuatro semanas, por causa de la inseguridad continua en las zonas afectadas”. Una de las pocas organizaciones humanitarias presente es la Caritas Congo, “cuyo equipo llegó a Butembo y se ha puesto inmediatamente a trabajar”, escribía Mons. Sikuli Paluku.

El drama de Butembo-Beni emerge asimismo en un reporte publicado por la diócesis al inicio del año en el que se describe un cuadro impresionante: escuelas transformadas en cuarteles, hospitales saqueados, iglesias devastadas por las bombas, más de 200 mil personas forzadas a abandonar los propios domicilios para huir de los combates. Del reporte emerge un verdadero y real saqueo sistemático del territorio de la diócesis, realizado con meticulosa precisión. “Las iglesias han sido profanadas”, afirmó el documento. “Los tabernáculos de Kanyabayonga y de Kasando han sido demolidos. Por fortuna el Santísimo no estaba presente. Algunas iglesias han sido golpeadas por las bombas, puertas y ventanas han sido forzadas. Han sido robados ornamentos y vestidos litúrgicos, paneles solares, instrumentos musicales y difusores acústicos, los registros de las oficinas. Han sido asimismo saqueadas las casas de los sacerdotes y los conventos de las religiosas”. Algunas casas religiosas (el convento de las Hermanas de la Compañía de María de Kosando, el presbiterio de Kosando y el de Kanyabayonga) han sido transformadas en cuarteles para los militares del RCD Goma.

A nivel político, el largo proceso de transición a la democracia y a la paz parecía haber sufrido un duro golpe con la postergación de las elecciones políticas que debían realizarse el 30 de junio, y que habían suscitado desordenes con muertos y heridos. El 18 de diciembre se realizó sin embargo el referéndum que aprobó la nueva Constitución. Los Obispos, que no habían dado ninguna indicación de voto, solicitaron repetidas veces a los electores la asistencia a las urnas. La Iglesia católica, por otro lado, llevó a cabo una insustituible obra de información y de educación cívica sobre todo a través de la Coordinación de las operaciones para el éxito de la transición de la Iglesia católica (CARTEC).

El proyecto de ley sometido al discernimiento de los electores consagra el principio según el cual “el pueblo es la fuente exclusiva del poder”. El pueblo expresa la propia voluntad a través del sufragio universal dirigido a las elecciones del Presidente de la República, de los diputados nacionales, de los diputados provinciales, de los consejeros municipales, de los consejeros de sector y de los consejeros de localidad. Está previsto asimismo el sufragio universal indirecto en la elección de Senadores, Gobernadores y Vicegobernadores de provincia, Consejeros urbanos, Alcaldes, Vicealcaldes y jefes de sector.

República Centroafricana

En las elecciones presidenciales de mayo fue elegido de nuevo el Presidente François Bozizé. La República Centroafricana se encuentra todavía saliendo de un período difícil luego de la guerra civil del 2002-2003. Después de meses de choques, el 15 de marzo del 2003, el ex jefe de estado mayor François Bozizé destituye al Presidente Ange-Félix Patassé, que se refugió en el extranjero. Después de la formación de un gobierno provisional de unidad nacional, Bozizé ha sido reconocido por la comunidad internacional como Presidente ad interim de la República Centroafricana. Bozizé se comprometió a llamar a libres elecciones en la primer mitad del 2005.

La República Centroafricana se encuentra entre los países más pobres del mundo con un rédito per capita de 260 dólares y una deuda externa de 1.325 millones de dólares. La esperanza de vida es de 39,5 años, más de un niño de cada 10 (11,5%) muere antes de los cinco años y menos de la mitad de los adultos (48,5%) no son analfabetas.

Etiopía
El 15 de mayo se realizaron las elecciones del nuevo Parlamento federal y de ocho Parlamentos regionales. El día anterior al voto, los dos principales partidos etíopes, el Frente Democrático Revolucionario del Pueblo Etíope (EPRDF, el partido en el poder) y la Coalición por la Unidad y la Democracia (CUD, el principal partido de la oposición), anunciaron de haber llegado a un acuerdo sobre un pacto de no-violencia con el fin de permitir el buen desarrollo de las elecciones.

A pesar del pacto se registraron graves incidentes con muertos y heridos, después de que los partidos de oposición acusaron al gobierno de fraude.

Los Obispos de Etiopía, en un mensaje, expresaron sus condolencias por las víctimas de la violencia: “Rechazamos la violencia de cualquier tipo, en el nombre de Dios hacemos una llamada a la paz, a la tolerancia y a la buena voluntad. Nos dolemos profundamente por lo que ha sucedido y ofrecemos nuestra más profunda cercanía a las familias que han perdido personas queridas en este modo trágico”.

Los Obispos han subrayado con todo que las elecciones han sido un evento positivo en la historia de Etiopía: “Recordamos con un cierto orgullo nacional las recientes elecciones como un importante paso hacia la democratización y la participación activa del pueblo etíope. También la comunidad internacional ha expresado su admiración y su aprecio por el modo responsable y pacífico con el cual las elecciones han sido conducidas”.

Kenya

Diversos choques tribales han caracterizado el norte de Kenya a lo largo del año 2005, los cuales han suscitado un grande temor, así como una fuerte reacción de la sociedad civil.

El 1 de enero del 2005 estallaron los choques entre dos clanes somalíes que viven en Kenya, en la ciudad de Mandera, cerca de la frontera con Somalia y Etiopía, a los que siguieron otros actos violentos en diversas partes del país. Muchas familias fueron obligadas a huir, viendo destruidas sus propiedades y el ambiente social donde vivían.

Frente a este situación, la Conferencia Episcopal de Kenya, a través de la Comisión de Justicia y Paz, intervino con un documento en el que se analizaban las causas de la violencia. Entre estas causas se cuentan: la proliferación de armas ligeras, definida como “uno de los desafíos más grandes a los cuales deben hacer frente Kenya y los demás estados de África oriental”. Según los Obispos “la proliferación de armas ilegalmente poseídas ha dañado la economía de Kenya, particularmente a través de la pérdida de confianza de los inversionistas por causa de la inseguridad”.

Un desarrollo positivo lo ha constituido un acuerdo de pacificación concluido en febrero entre las comunidades Masai y Kikuyu, protagonistas de duros choques por el control de las aguas en una localidad situada a unos cien kilómetros al sudoeste de la capital Nairobi. Los líderes de las dos tribus se han comprometido a encontrar un modo de compartir las aguas del río Ewaso Kedong.

Se llegó al acuerdo después de largo días de negociaciones entre los líderes de las dos tribus. Dichas negociaciones se realizaron en la Iglesia católica de Karima. El Ministro de la Seguridad Chris Murungaru llevó a cabo la obra de mediación, mientras la Iglesia tuvo un rol importante en la resolución de la disputa, gracias, entre otras cosas, al encuentro de oración por la paz con el pedido de perdón en la parroquia católica de Longonot, el cual contribuyó a serenar los ánimos allanando así el camino al diálogo.

La vida política del país ha sido caracterizada por el referéndum sobre la nueva Constitución. El nuevo texto de 197 páginas modificaba la Constitución bajo diversos puntos de vista. En primer lugar preveía la creación de un Vicepresidente y de la figura del Primer Ministro, totalmente ausente en el actual sistema político del país. El Presidente mantiene amplias atribuciones, entre las cuales el poder de nombrar y licenciar al Premier y a los ministros. Justamente sobre los poderes del Presidente se registró un duro choque político en el arco del año. El primer borrador, efectivamente, preveía la transformación de Kenya de República presidencial a República parlamentaria en la cual al Presidente le quedaban solamente poderes de control. El texto creaba la figura del Premier que habría sido quien de facto habría gobernado el país. En la línea del acuerdo sobre este tipo de Constitución, que se hubiese tenido que aprobar en 100 días, fue lanzada la grande coalición “Rainbow” que ha llevado a la elección de Mwai Kibaki como Jefe de Estado.

Los Obispos de Kenya publicaron un mensaje en el cual hacían un llamado a los kenianos para que fuesen a votar. “Los kenianos nos encontramos en una encrucijada. Por primera vez somos llamados a una consultación referendaria sobre una propuesta de Constitución que decidirá el destino de nuestra nación. Es por lo tanto un deber de cuantos tienen el derecho de votar el presentarse a las urnas el 21 de noviembre del 2005”, escribían los Obispos. “Todos deben aprovechar la oportunidad para participar en este evento histórico. Será una expresión de madurez de nuestra nación y de nuestro sentido del patriotismo. Esto debe ser un día de orgullo para todos los ciudadanos de Kenya”.

En la consultación que se realizó el 21 de noviembre, el proyecto de Constitución ha sido rechazado por el 57% de los votantes. “Los electores no han tenido el tiempo y la posibilidad de evaluar con atención la nueva Constitución que presentaba diversas partes que han suscitado perplejidades en la opinión pública. También la Iglesia católica y otras confesiones religiosas han expresado ciertas reservas sobre algunas puntos del proyecto constitucional como el relativo al aborto o el referido a los tribunales confesionales”, explicó un misionario a Fides hablando del resultado de la votación.

Liberia
El 11 de octubre, un millón 350 mil liberianos se dirigieron a las urnas para elegir al nuevo Presidente y el nuevo Parlamento. “El voto es un derecho fundamental que debe ser ejercitado libremente y con consciencia para que sea verdaderamente efectivo”, escribían los Obispos de Liberia en un documento intitulado “El desafío de ser liberianos”. Recorriendo la reciente historia de Liberia, en el documento se recordaba que “en 1985, por primera vez, los liberianos fueron con entusiasmo a las urnas. Estábamos determinados a obrar un cambio político en un modo civil y políticamente maduro. Desafortunadamente cuando los resultados de este ejercicio sagrado de democracia fueron anunciados, la mayor parte de la población se sintió engañada y la violencia se convirtió en una atractiva pero insensata e infructuosa opción”.

Las elecciones de 1997, según los Obispos, vieron a “los liberianos votar con esperanza y al mismo tiempo con miedo. Miedo porque la violencia se había convertido en un  arma de control, y en manera muy triste para nuestra dignidad de personas, para la soberanía de nuestra nación, un arma que escapó a todo control. Esperanza porque los señores de la guerra, transformados en políticos, prometían un buen gobierno. Pero nuestra esperanza fue cruelmente aniquilada”.

“Gracias a la intervención de la Divina Providencia la comunidad internacional vio la locura de nuestras acciones y vino a salvarnos de nosotros mismos. Debemos expresar nuestra gratitud a Dios y a cuantos nos están ayudando generosamente”, concluyen los Obispos.

Las elecciones han visto el afirmarse de Ellen Johnson-Sirleaf, la primera mujer que ha llegado a ser Jefe de Estado en África. Y las mujeres han tenido asimismo un rol determinante en la elección de Ellen Johnson-Sirleaf. Muchas mujeres, no solo las del Partido de la Johnson-Sirleaf, apoyaron su elección al menos por tres motivos. El primero es la solidaridad del género, un motivo aparentemente banal pero que tiene una fuerte valor en África donde la mujer lamentablemente tiene un lugar de segundo plano en la sociedad; el segundo, que está relacionado al primero, es que las mujeres esperan, eligiendo la primera Presidente mujer africana, poder defender mejor sus derechos propios; el tercer motivo es que la mayor parte de las mujeres liberianas se ha cansado de la situación de caos y violencia en la cual se ha precipitado Liberia desde hace años, y ven en la Johnson-Sirleaf la persona indicada para imprimir un cambio al País.

Níger
Níger ha sido protagonista de una de las principales crisis humanitarias que han afectado África en el 2005, a causa de la dramática carestía que ha puesto en peligro la vida de millones de personas.

“La Iglesia católica ha sido la primera en señalar la emergencia alimenticia y en ofrecer los primeros socorros a la población”, recordaba en una entrevista Mons. Cartatéguy, Arzobispo de Niamey. “Ya en octubre del 2004, yo mismo lancé la alarma sobre el drástico empeoramiento de la situación alimenticia pidiendo ayuda de la Caritas Internationalis, y cuando en febrero del 2005 se presentaron las primeras escaramuzas de la emergencia, la Iglesia ha iniciado a distribuir alimento y a prestar asistencia a todos aquellos que lo necesitaban”.

“La solidaridad ofrecida por la Iglesia universal al Níger es muy importante”, recordaba Mons. Cartatéguy. “Recibimos ayudas de la Caritas Internationalis y de la Caritas de Francia, Alemania y Dinamarca, en colaboración con el gobierno de Copenhague, así como de la Conferencia Episcopal Italiana”. También el Catholic Relief Services, junto al USAID, la Agencia para el Desarrollo del gobierno estadounidense, ha iniciado un programa para financiar la compra de semillas por parte de los agricultores locales.

El gobierno de Níger ha iniciado a lo largo del 2005 una suscripción entre los ciudadanos del país para recoger fondos en modo de poder afrontar la situación.

La Caritas de Níger confía sobre todo en la obra de los voluntarios que animan los Comités de Desarrollo y Solidaridad (CSD) presentes en cada parroquia nigerina. Los voluntarios llevan a cabo, en primer lugar, una obra de información, recorriendo el territorio de su parroquia, en motocicleta, taxi, o incluso montando un asno, para identificar las zonas golpeadas por la sequía y poder así individuar las necesidades más urgentes.

Los voluntarios de la Caritas son hombres y mujeres, laicos y religiosos, cristianos y musulmanes, autodidactas y profesionales, que disponen de una cierta independencia económica, y que deciden poner en común el deseo de contribuir al desarrollo local y al mejoramiento de las condiciones de vida de sus conciudadanos. Con este fin, se comprometen a consagrar una parte de su tiempo a los Comités de Desarrollo y Solidaridad. 

La Caritas del Níger ha recibido ayuda de diversos organismos católicos. Caritas Internationalis, las Caritas nacionales de Austria, Alemania, Francia, Bélgica, España, Dinamarca, Nigeria y Ruanda, además del Vaticano (Cor Unum), la Conferencia Episcopal Italiana, la diócesis de Roermond en Holanda y los gobiernos de Austria, Noruega, Luxemburgo y de la administración autónoma de Hong Kong. La asociación española Pharma Mundi ha donado 2,6 toneladas de medicinas.

Nigeria

Mientras el mundo está cada vez más ansioso por la tendencia a subir del precio del crudo, la repartición de los réditos petrolíferos ha estado al centro del debate político en Nigeria, el principal productor africano de oro negro, con dos millones y medio de barriles al día. Las tensiones políticas más agudas se presentaron en el delta del Níger, la principal región petrolífera del país.

El 11 de julio se realizó la Conferencia Nacional sobre las Reformas Políticas, que debía preparar la reforma de la Constitución (que se remonta a 1999 en pleno régimen militar) y en el ámbito de la cual debía discutir la repartición de los recursos petrolíferos entre las diversas regiones del país. “El gobierno está tratando de convencer a la opinión pública de que la Conferencia ha sido positiva, pero en realidad no se ha dado ningún paso adelante porque los representantes de la región Sur-Sur no se presentaron”, refirieron fuentes locales desde Lagos. La región Sur-Sur comprende el Delta del Níger, donde está concentrado el 80 por ciento de las reservas petrolíferas nigerianas. Los delegados de esta zona no han participado a la reunión por ser contrarios a la propuesta presentada por los delegados de la región septentrional en base a la cual el porcentaje de los réditos petrolíferos destinados al Delta pasaría de 13 a 17 %, mientras que los representantes en la región pedían el 25 %. Actualmente, en efecto, sólo el 13 % de los réditos petrolíferos se destina a la región del Delta, mientras el resto se comparte entre los 36 estados que forman la federación nigeriana y el gobierno central.

Los delegados de la región Sur-Sur difundieron un comunicado en el cual explicaban las razones de su gesto de protesta. En el documento se recuerdan los sacrificios de la población del Delta, que es obligada a ver sufrir su territorio los daños ambientales causados por la producción petrolífera, recibiendo a cambio “una miseria” y teniendo que soportar desocupación de masa y pobreza.

Una coalición de grupos del Delta se reunió el 9 de julio en Port Harcourt (capital del Estado) para sostener las reivindicaciones. A la cabeza de cerca de 5 mil personas se encontraba Moujahid Dokubo-Asari, jefe de las Fuerzas voluntarias de Defensa del Pueblo el Delta del Níger (NDPVF). Junto a Asari estaban los líderes de 13 grupos separatistas de toda la Nigeria, los cuales se han enfrentado en precedencia en choques inter-étnicos, pero que ahora se han unido para contrastar al gobierno central. Los grupos separatistas han creado una “Conferencia Nacional Soberana” para promover la división de la Nigeria en naciones independientes sobre la base de los principales grupos étnicos o, en su defecto, una mayor autonomía para cada uno de los estados.

Nigeria cuenta con más de 250 grupos étnicos diversos y según algunos análisis podría implosionar en los próximos 15 años. “Es imposible prever el futuro de este país”, comentan algunas fuentes locales. “Hay signos positivos como una lucha más eficaz contra la corrupción y la reciente decisión de los acreedores de cancelar el 60 por ciento de la deuda nigeriana. Junto a esto, sin embargo, las polémicas sobre la repartición de los recursos petrolíferos entre las diversas regiones y entre estas y el gobierno central podrían encender las antiguas divisiones étnicas. También la religión podría ser instrumentalizada con fines políticos”.

Sudán

El 2005 ha sido el año del gran cambio de paz con la histórica firma, a comienzos de enero, del acuerdo entre el gobierno de Jartum y el Movimiento/Ejército de Liberación del Pueblo Sudanés (M/SPLA). El acuerdo prevé una repartición del poder a través de la atribución de cargos políticos y la realización de autonomías de las regiones del país. Esta repartición significa una nueva estructura del poder central en sus relaciones con las autonomías locales. Por primera vez desde la fundación de Sudán, han sido reconocidas las dos principales religiones, musulmanes y animistas.

En efecto, una de las causas desencadenantes del conflicto fue la extensión de la aplicación de la Sharia a todo el país, comprendidas las zonas meridionales habitadas sobre todo por poblaciones cristianas y animistas. Según los acuerdos, la Sharia será aplicada en el norte pero no en el sur. En lo que se refiere a la capital, Jartum, donde viven numerosos cristianos y animistas provenientes del sur, se ha logrado un acuerdo: durante el período de transición, la Sharia será aplicada en la capital, pero a los no musulmanes serán garantizadas medidas de protección y de exención por partes de las leyes coránicas.

Los acuerdos prevén que el presidente sea expresión del gobierno de Jartum, mientras el primer vicepresidente será expresión del SPLA.

Uno de los puntos más importantes del acuerdo prevé que los réditos de los recursos petrolíferos, que están concentrados sobre todo en el sur, serán divididos por la mitad, entre el gobierno central y la administración de las regiones meridionales.

El acuerdo prevé un período de transición con un gobierno de unidad nacional que durará seis años y medio. A mitad del camino, después de tres años del inicio del período de transición, se realizarán libres elecciones. Al final de los seis años y medio las poblaciones del sur podrán decidir, mediante referéndum, si permanecer al interno de un estado federal o ser plenamente independientes.

A finales de julio la muerte de John Garand, líder del SPLA, quien llegara a ser vicepresidente del País, no parece haber puesto crisis el proceso de paz.

“La verdadera paz es mucho más que la ausencia de guerra. Lo que se necesita ahora son nuestras oraciones continuas junto a los esfuerzos individuales y colectivos por hacer que los esfuerzos de paz sean eficaces”, escribían los Obispos en la Carta pastoral publicada luego de la firma de los acuerdos de paz. “La paz que buscamos construir es un orden y una armonía en la comunidad, de modo que cada persona y la comunidad puedan desarrollarse plena y libremente. Esta operación de construcción de la paz tiene aspectos sociales, económicos, políticos, culturales y religiosos. Pedimos a todos contribuir como ciudadanos responsables para construir la paz según las capacidades y talentos que Dios le ha dado”.

Los Obispos invitan a todos al respeto recíproco del sentimiento religioso y al respeto de la libertad de conciencia de cada uno: “Nuestras comunidades son multiétnicas y multireligiosas. Como católicos alentamos a todos a seguir la propia conciencia y respetamos las prácticas y creencias religiosas de todos. Exhortamos a nuestros fieles a colaborar con otros grupos religiosos en iniciativas comunes a beneficio de nuestro pueblo. Debemos al mismo tiempo sentirnos llamados a vivir nuestra fe con orgullo y sin miedo o vergüenza como al más grande regalo por desarrollar en tiempos de paz”. Gracias al regreso de la paz, en diciembre del 2005 inició el programa de retorno a la patria de los refugiados de sur de Sudán que sigue la aproximación llamada de las 4R (repatriación, reintegración, rehabilitación, reconstrucción).

Ha quedado fuera de los acuerdos la región de Darfur, la cual se encuentra en la zona occidental limitante con Chad, donde desde febrero del 2003 se lleva a cabo una guerra entre ejército y milicias filo-gubernativas por un lado, y algunos movimientos de guerrilla que reivindican una mayor atención por parte del gobierno central al desarrollo de la región. Dicha crisis ha sido calificada como la crisis humanitaria más grave del momento. Sólo en Darfur hay dos millones de desplazados internos, mientras Chad acoge más de 200 mil prófugos de la región sudanés.

Togo
“Una ciudad espectral, envuelta en un silencio irreal que acentúa el miedo de las personas”. Así fuentes misionarias describen el clima que se respiraba en Lomé, capital de Togo, después de la muerte del Presidente Gnassingbé Eyadéma, el 5 de febrero del 2005. Con un procedimiento juzgada como incorrecta por toda la comunidad internacional, el poder fue asumido por el hijo del presidente difunto, Faure Eyadéma, sostenido por el ejército, luego que el Parlamento había votado apresuradamente una modificación de la Constitución parar permitirle el acceso al cargo máximo del Estado, obligando a las dimisiones al mismo Presidente, Famabré Natchaba, que sobre la base de las reglas en vigor hasta aquel momento habría tenido que asumir el cargo de Jefe de Estado ad interim.

Gracias, entre otras cosas, a las presiones de la comunidad internacional, el 24 de abril se realizaron las elecciones presidenciales.

El día anterior de la votación, la “Coalición Togo”, de la cual forma parte Franciscans International, junto a otras organizaciones humanitarias internacionales, había denunciado arrestos arbitrarios de los opositores, así como graves intimidaciones por parte de las fuerzas del orden.

“Desde la muerte del Presidente Gnassingbé Eyadéma, el 5 de febrero del 2005, se han registrado diversos episodios que demuestran como persiste la política de intimidación de la población, los arrestos arbitrarios de los opositores y los impedimentos contra la libertad de reunión, de asociación y de expresión”, afirmaba un comunicado de la “Coalition Togo”. “Las violaciones persistentes y sistemáticas de los derechos humanos que se han llevado a cabo en Togo desde hace años, así como la ausencia deliberada de una voluntad por parte del gobierno de perseguir a los autores de tales actos impide a los togoleses de participar al proceso de paz electoral en modo libero y sin temores. Por esta razón es necesaria una firme respuesta de la comunidad internacional, incluida la Unión Africana, la Comunidad económica de los Estados de África Occidental (CEDEAO) y las Naciones Unidas”, concluye el comunicado.

El día siguiente a las votaciones, la oposición denunciaba fraudes y prevaricaciones, suscitando las protestas de amplios estratos de la población que eran sin embargo reprimidas por los militares.

El 3 de mayo, la Corte Constitucional proclamaba Presidente de la República de Togo, con el 60,15% de los votos, Faure Gnassingbé Eyadéma. Según la Corte Constitucional, que confirmaba los resultados provisorios de las discutidas elecciones del 24 de abril, el candidato de la coalición de oposición, Emmanuel Akitani Bob, había obtenido el 38,25% de los sufragios. Otros dos candidatos —Harry Olympio (oposición moderada) y Nicolas Lawson (que se retiró la víspera de la consultación)— obtuvieron respectivamente el 0,55 y el 1,04% de los votos.

Frente a las violencias, decenas de miles de togoleses buscaban refugio en los países confinantes, Ghana y Benín. Según el Alto Comisariato de las Naciones Unidas para los Refugiados (UNHCR), a mediados de mayo había en estos dos países casi 32 mil refugiados togoleses.

Los Obispos togoleses no han nunca dejado de llevar su aliento a la población: “La difícil situación sin precedentes que hemos presenciado antes, durante y después de la elección presidencial del 24 de abril del 2005 podría ser, para muchos, fuente de desaliento. El desaliento, sin embargo, nos condenaría a lo peor. La ayuda puede venir solamente de Dios que ha hecho el cielo y la tierra. Pero para que el socorro del Señor sea efectivo es indispensable nuestro aporte”, se lee en el mensaje a los fieles intitulado “Sobre consuelo y esperanza”, publicado al día siguiente de las elecciones presidenciales.

“Frente a la situación en que vivimos, somos llamados a hacer un serio examen de conciencia a la luz del Espíritu Santo”, afirman los Obispos. “¿Hemos hecho todo aquello que hubiésemos debido hacer para que la paz en la justicia sea el fundamento de nuestra sociedad? ¿Qué hemos hecho que habríamos debido evitar? ¿Qué hemos omitido en nuestra acción que hubiésemos debido hacer? Todos estos interrogantes y las respuestas que daremos nos impulsaran a un nuevo comportamiento”.

Los Obispos recuerdan asimismo a los togoleses que han sido obligados a encontrar refugio en el extranjero por tener que huir de las violencias en acto. “En la situación actual, debemos urgentemente dirigir nuestra atención a los hermanos y hermanas que, por razones diversas, han preferido dejar su propia casa en la patria para vivir en la precariedad en el extranjero o en otras partes del territorio nacional. Se trata de un desafío para Togo y sus dirigentes, quienes tendrán que responder rápidamente. Es entonces necesario asegurar a unos y otros, ofreciendo a cada uno las garantías de un retorno sin riesgos y sin temores. Diversos ciudadanos han perdido la vida: los confiamos a la misericordia y bondad de Dios. Muchos han sido heridos y mutilados. Muchos han perdido los propios bienes. Otros han sido afectados en la carne y en el espíritu; a todos queremos llevar un mensaje de consuelo”.

Uganda

El 2005 se abrió con tímidas esperanzas, por la mediación iniciada por la diputada Betty Bigombe, de poder poner fin a la guerra civil en el norte de Uganda, conducida por el Ejército de Resistencia del Señor (LRA). Las dificultades, sin embargo, han prevalecido sobre las buenas intenciones. “Nos vemos desilusionados, no parece haber una voluntad de hacer la paz sino más bien de proseguir a través de la vía militar”, decía en febrero un misionero de Gulu en el norte de Uganda. “La gente aprecia y respeta el trabajo de Betty Bigombe, que está guiando la mediación con los líderes de la guerrilla. Su obra, sin embargo, se ve obstaculizada por elementos extremistas de los militares que prefieren la línea dura. Genera desconcierto que al menos uno de los jefes del LRA que se ha encontrado con la señora Bigombe haya sido herido en un conflicto armado con los militares”, explicaba el misionero que subrayaba asimismo las consecuencias a largo plazo de la guerra: “En espera de la paz, la mayor parte de los habitantes de la región son obligados a vivir en los campos de prófugos, para huir de las violencias. Es triste ver tanta gente morir sin hacer nada. Con el pasar del tiempo se corre el riesgo de que estas personas se habitúen a no hacer nada. Se está difundiendo la mentalidad según la cual sin trabajo pueden obtener el alimento de ayudas humanitarias. La paz es así fundamental para garantizar la dignidad de la población”.

En esta situación no faltan elementos positivos como los misioneros y voluntarios del AVSI (Asociación Voluntaria para el Desarrollo Internacional), que han trabajado duramente para garantizar la apertura del nuevo año escolar. Los misioneros, además, han excavado pozos para las escuelas, garantizado el almuerzo a los alumnos, buscando salir al encuentro a las necesidades de alumnos y profesores.

También la reapertura del Seminario Mayor de Alokolum, en la Arquidiócesis de Gulu, en el norte de Uganda ha constituido “un importante símbolo de esperanza por el futuro de la Iglesia y de la paz en la región”, como ha dicho Mons. John Baptist Odama, Arzobispo de Gulu en la ceremonia de apertura: “El Seminario permaneció cerrado en los últimos dos años por causa de la guerra civil que imperversa la zona. Ahora que la situación ha mejorado, con la reapertura del Seminario queremos dar a toda la población de la Arquidiócesis un gesto concreto de esperanza y de confianza en el futuro”, ha subrayado el Arzobispo. En su homilía, Mons. Odama ha dirigido una llamada por la paz y la justicia social, apuntando sobre todo a cuantos traen destrucción e inseguridad al área. El Seminario, que acoge cerca de 150 estudiantes asistidos por 14 maestros. “Estos estudiantes representan el futuro de nuestra Iglesia”, recordaba Mon. Odama.

Zimbabwe
La crisis en la cual se ha hundido desde hace tiempo Zimbabwe se ha agravado durante el 2005. El 31 de marzo se realizaron las elecciones políticas que han dado lugar a la afirmación del partido del Presidente, que obtuvo 78 de los 120 asientos disponibles, mientras la oposición obtuvo 41, con una pérdida de 16 asientos respecto al 2002.

“Invitamos a todos los cristianos a rezar por nuestros líderes y candidatos para que puedan adoptar una política que respete la dignidad humana. Puedan nuestros dirigentes ser personas timoratas de Dios, capaces de superar actitudes incorrectas como hizo Jesús cuando fue tentado en el desierto”, invitaban los Obispos católicos en una Carta pastoral publicada el día anterior al voto.

Los Obispos, asimismo, han invitado a todos a recordar que “necesitamos de la ayuda de Dios. En efecto, es Dios mismo quien guía la salvación de su pueblo. Ningún partido político puede reclamar de ser el único a tener las soluciones a los problemas de nuestra nación”.

En la carta se hace referencia a la importancia del respeto de la dignidad humana en la elección de los candidatos. En particular los candidatos deben escuchar sinceramente las preocupaciones esenciales del electorado; prevenir cualquier acto intimidatorio o violento para influenciar el voto; abstenerse de manipular a los jóvenes para obtener sus votos; rechazar el uso de alimentos para comprar votos; conducir una campaña electoral que promueva buenas relaciones entre todos los ciudadanos. Los candidatos elegidos deben luego recordar que representan a toda la nación, no sólo a quienes pertenecen a su partido.

A los electores los Obispos recuerdan que el ejercicio del voto es un derecho y es asimismo un deber el voto según la propia conciencia, sin dejarse engañar por una retórica vacía, concentrándose mas bien en los problemas reales del país.

A las autoridades se les pide ponerse al servicio de todos los miembros de la sociedad en modo íntegro, detener toda violencia; sujetar a la justicia a cuantos violan la ley; asegurar alimentación a todos sin discriminación de orden político; hacer en modo que la prensa sea libre de servir todos los componentes de la sociedad.

La campaña electoral del 2005 se caracterizó por la ausencia de actos violentos significativos, a diferencia de las anteriores del 2000 y del 2002, que estuvieron marcadas por una violencia muy intensa, con cientos de víctimas.

Los principales candidatos fueron el partido de Mugabe (Unión Africana de Zimbabwe – Frente Patriótico ZANU PF) y el Movimiento por el Cambio Democrático (MDC), guiado por Morgan Tsvangirai. El Presidente Mugabe impostó la campaña electoral en base a la defensa de la nación de un presunto intento británico de “recolonización del país”, mientras Tsvangirai puso el acento sobre los problemas de la desocupación y la falta de alimentos.

Los partidos de oposición, incluso reconociendo que no se realizaron violencias, han denunciado sin embargo maniobras de intimidación por parte del régimen, acusando en particular las leyes represivas adoptadas luego del 2002, que prohíben la presencia de corresponsales extranjeros en el país y que han forzado el cierre del principal diario nacional, fuertemente crítico con el Presidente.

El 19 d mayo, con el pretexto de liberar la ciudad del mercado negro y de los abusos edilicios, la policía inició la operación “Murambatsvina” (“Restaurar el orden”) que condujo al arresto de al menos 20 mil personas desde mayo hasta junio.

Según las Naciones Unidas, alrededor de 200 mil personas han perdido el propio domicilio por causa de la demolición de las barracas de los barrios periféricos de las principales ciudades del país. Además de la capital Harare, la operación “Murambatsvina” afectó las ciudades de Bulawayo, Mutare, Chitungwiza, Rusape, Murehwa, Gweru, Masvingo e Kadoma.

A inicios de junio, protestando contra la operación de policía lanzada en estas barracas, algunos partidos de la oposición y otras organizaciones de la sociedad civil procalamaron una huelga general.

La oposición afirmaba que de este modo el Presidente Mugabe trata de arrojar buena parte de la población pobre de las ciudades hacia los campos, donde es más fácil de controlar gracias a la distribución del poco alimento que está en manos de los fieles al Presidente. Los Obispos expresaron su protesta con una Carta Pastoral titulada “El llanto de los pobres”. “Un número incalculable de hombres, mujeres y neonatos, niños en edad escolar, viejos y enfermos, continúa a dormir al descubierto y están cerca al congelamiento”, escribían los Obispos, “estas personas necesitan urgentemente de un refugio, alimentos, ropa, medicinas, etc... La pretensión de justificar la operación con motivos de orden público es totalmente infundada frente a los medios crueles que han sido usados para llevarla a cabo. Las personas tienen el derecho a un refugio, pero éste ha sido deliberadamente destruido durante la operación sin algún preaviso”.

“Mientras todos deseamos el respeto del orden, antes de proceder a la operación de demolición y de bloqueo del comercio ilegal, habría sido necesario proveer de alojamientos y fuentes alternativas de ganancia. Condenamos la grave injusticia que se ha infligido a los pobres”.

Zambia
En el 2005 los Padres Jesuitas han festejado los 100 años de su presencia en Zambia. Luego de algunos tentativos fallidos que se remontan a 1880, el 14 de julio del 1905, en efecto, el p. Joseph Moreau estableció la primera misión del orden en el país del África meridional en Chikuni, en el sur de la actual Zambia.

En su viaje de exploración, p. Moreau comprendió qué necesitaba la población: paz y prosperidad. La nueva presencia misionera instauró una cierta paz que permitió al padre y a sus jóvenes de enseñar a los tonga como utilizar los bueyes para arar.

Este compromiso educativo hizo que muchos jesuitas participaran en la formación de la nueva Universidad Nacional de Zambia, como profesores o capellanes. Otros jesuitas, provenientes de Croacia y de Eslovenia han fundado muchas de las nuevas iglesias urbanas y jesuitas americanos de Oregon, llegados al mismo tiempo, se han comprometido en el campo de la formación.

En 1964, con la llegada de la independencia, muchos Obispos misionarios dejaron el lugar a los locales. Jesuitas y franciscanos, después de haber cedido a las diócesis las responsabilidades que habían tenido hasta aquel momento, se han visto más libres para desarrollar sus carismas específicos al servicio de la Iglesia local. En 1969 nace la provincia jesuita y en el mismo año en Lusaka fue abierto un noviciado.

De los 120 jesuitas que operan hoy en Zambia y en Malawi, casi cincuenta son de origen africana. Aunque muchos de ellos están todavía en formación, cada año uno o dos son ordenados sacerdoetes.

(Agencia Fides 14/1/2006) 
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